
Un informe de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) de 

2014 muestra que un 6% de la pérdida global de alimentos ocurre en América Latina y el Caribe, 

donde además se pierde cerca de un 15% de los alimentos producidos a nivel local. 

En el desglose, en la región el desperdicio de alimentos ocurre:

      28% a nivel del consumidor (cerca de 22 millones de toneladas por año).

      28% durante la producción.

      22% durante el manejo y almacenamiento.

      17% en la venta mayorista y distribución.

      6% durante el procesamiento.

Según las últimas estimaciones de ese organismo para el período 2011/13, sólo a nivel de la venta 

minorista en supermercados, ferias libres, almacenes y otros puestos de venta, los países de la 

región pierden entre el 2,9% y el 4,3% de su disponibilidad calórica.

Nuestro país produce alimentos su�cientes para alimentar 10 veces a su población. Pero según datos de 

la Dirección de Agroalimentos del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca, se desperdician 16 

millones de toneladas de alimentos, lo que representa el 12,5% de la producción agroalimentaria. 

El desperdicio se estima en algo más de 1,5 millones de toneladas, lo que representa unos 38 kilos por 

año y por persona, volumen superior al que estima la FAO para América Latina (25 kilos) pero a la vez 

muy alejado del que tienen en Europa y el norte de América (unos 115 kilos anuales per cápita). 

¿QUE SUCEDE EN LA REGIÓN
Y EN NUESTRO PAÍS?


